
NÍJM. 3 5 . Santiago, Miércoles 18 de Enero d e ' 1 8 4 1 ! . AÑO ü, o 
*4/ 

mmmm POLÍTICO, LITERARIO É ÍIMJSTPÍIAL̂  

Este p e r i ó d i c o snle todos los lunes, m i é r c o l e s y s á b a d o s p o r la tarde. Precio de snscricion 6 rs. al mes en esta ciudad y 8 fuera de ella. 
•En los pueblos donde no hubiere puntos de snscricion, p o d r á n j i r a r por correos el impor t e de és ta , á favor del A D M S M S T R A D O i l D E L A 
S I T U A C I O N D E G A L S C Í A . Las comunicaciones y remit idos se d i r i j i r án á la r e d a c c i ó n , establecida en la C a i t e « l e l a . I P I a í e r í a KT.0 3, 
f r a n c o s « l e p o r t e . Se insertan anuncios y comunicados que no escedan de media co lumna , á 4 cuartos l ínea y todo lo que pase de é s t a 

-se h a r á á precios convencionales. Los mimeros sueltos se venden en la r e d a c c i ó n á ocho cuartos cada uno. 

Cuando apenas cesara el espantoso 
ruido del canon y del mortero, que des­
de los muros y torreones de Monjuich 
vomitaran á torrentes, proyectiles incen­
diarios sobre una ciudad infortunada; 
cuando aun el lastimero quejido y los 
ayes de las victimas, repetía el eco por 
toda la ostensión de la peninsula y de 
la Europa entera: cuando sin disiparse 
todavía de un clima sereno el vapor de 
sangre que lo empañara; cuando, en fin, 
no se divisaban apenas las cúpulas y 
los chapiteles confundidos entre los pe­
nachos de humo, coronados por las cenizas 
que el viento allí lanzara y el fuego con­
sumía; se fulminaba en elevadas rejiones 
un acontecimiento político que sin estré­
pito de balas y cañones llevó de cuajo á to­
do un congreso nacional, que representaba 
á la nación entera y que en ademan de 
conquista ofrecía á todo el mundo la u -
nídad de un pensamiento, el mas fecun­
do y creador de todos los que pudiera 
ofrecer la historia de una gran revolu­
ción política, concebida sin treguas, aplaza­
da con orden, ejecutada sin sangre y 
consumada sin victimas. 

Sí, al ministerio actual le plugo bom­
bardear con cañones de cisne la cuna de 
su nacimiento sin volver la vista atrás ni 
recelar del porvenir; la cuna de su na­
cimiento repetimos^ pues sin el triunfo 
de los hombres de setiembre, ni la es­
trella, radiante de la libertad luciera en 
el horizonte español, ni se entonáran him­
nos de gloria y cantos de triunfo en 
el palacio de Buena Vista. Sí , al minis­
terio actual, cual niño voluntarioso que se 
fia de ilusiones impracticables, le plu­
go deshacerse con una sola plumada de 
la coalición parlamentaria, que en una 
noche memorable derribara á otro que, 
siquiera mas cuerdo, no fué tan atrevido. 

No negamos que este bombardeo po­
lítico carezca de metralla constitucional, 
ni de atrincheramientos legales por de-
prpnto. E l testo constitucional que in­
dudablemente le sirve de escudo, y al que 
•profesamos también un culto inviolable 
y santo respeto, permite al poder real 
la disolución de las cortes; y por eso 
hemos tratado con decoro y dignidad al 
personage que le representa; pero este 

mismo testo sanciona, á renglón seguido, 
la responsabilidad de los ministros como 
un hallazgo el mas prodigioso del dere--
cho público constitucional, y el centinela 
mas avanzado de la libertad de los pue­
blos contra las demasías del poder. Por 
eso abogaremos siempre por la intere­
sante distinción entre las leyes y la au­
toridad , entre el poder responsable y el 
que jao lo és. 

A este terreno noble y asaz decoro­
so es donde, habremos de traer todas 
las cuestiones políticas. 

Para que el ministerio Rodil pudie­
ra justificar la medida de disolución, era 
menester entrar primero en el debate, 
probar sus fuerzas parlamentarias, y ecsa-
minar las votaciones. Solo de esta manera 
se ilustran las cuestiones y se analizan 
los hechos: el severo tribunal de la opi­
nión, de esa deidad infalible, pronuncia­
ría su fallo; y he aquí el modo de pe­
netrar en los secretos que el porvenir 
escondía sobre un desacuerdo, cuyo or i -
jen hasta ahora no comprendemos. 

En un gobierno representativo no 
se pueden hollar las formulas sin gran 
peligro, y la autoridad que ciegamente 
las arrostre se espone á graves conflictos 
y hasta puede comprometer la tranqui­
lidad de los pueblos. Un hecho muy 
reciente corrobora la verdad de este pen­
samiento. 

El ministerio Arrazola disolvió dos 
parlamentos contra el torrente de la o-
pinion hollando con el mas absoluto 
descaro todas las formas parlamentarias, y 
este paso de ciega imprevisión fue fa­
tal para él y para la reyna Cristina tam­
bién ; que apesar de las delicias que pue­
dan ofrecerle los palacios de Courcelles 
y de Malmaison, allá en su retiro habrá 
de recorrer con lastimosa mirada el al­
cázar de los reyes donde habitó algún 
dia. 

Mas dejando aparte consideraciones 
de alta política, descenderemos á otros 
pormenores de la época, harto interesan­
tes en la cuestión electoral que hoy dia 
se debate: esta es la manzana de oro de 
los ambiciosos, el caballo de batalla pa­
ra los partidos, y el campo del honor, 
sino del sacrificio, para los liberales 

puros „ para los hombres de convicción 
política y de sanos principios. 

De todos modos, el ministerio actual 
en el silencio de sus pasiones le vemos 
solo, abandonado á sí mismo, sin ga­
rantías y sin hombres que puedan soste-
tenerle; y de cualquiera manera que i n ­
tente dominar la situación, tiene que ser 
humillado ante todos los partidos; y cual­
quiera de ellos, triunfante ó vencido, no 
es posible le sostenga en el mando sin 
incurrir en un . anacronismo, á nuestro 
modo de ver imposible. 

Los hombres de setiembre, los pa­
triotas esclarecidos que espusieron sus 
vidas y sus intereses, para oponerse á 
las demasías del partido retrogrado,, 
están emancipados de hecho, del gabi­
nete actual; pues que ¿el congreso 
disuelto no era el emblema del pronun­
ciamiento de setiembre, no era la enseña 
parlamentaria del progreso? ¿no fué el 
mismo que votó la regencia única? ¿Y 
no sería un error indisculpable que un 
partido político desairado tan á sabien­
das, fuese el mismo que á breves dias 
apoyara á un gabinete que en el mero 
hecho de disolverlo sin audiencia parla­
mentaria , declaró solemnemente hallar­
se en desacuerdo con él? 

Verdad es que el ministerio Rodil 
puede contar con algunos santones y con 
los hombres de la Templanza; mas esta 
falange, cuyo descrédito patentiza la pren­
sa, afuer de poco numerosa, la esfera de 
su influencia es muy limitada para poder 
asegurarle la adquisición de un congreso 
favorable á sn dominación. Otra circuns­
tancia muy notable, hace cada vez mas 
vacilante la posición del ministerio. E n ­
tre la gran cohorte de empleados, muchos 
son adictos solamente á sus destinos y no 
tienen mas partido, ni mas creencias po­
líticas que las de conservar sus empleos. 
Estos maestros de ceremonias de todos 
los gobiernos echarán sus visuales hácia 
el polo dominante, para inclinar su ve­
leta hácia el viento mas favorable. 

Veamos pues al ministerio actual a-
broquelado tras de una fracción del par­
tido progresista representada por los san­
tones, por los ayacuchos y por sus emplea­
dos. Veamosle también en desacuerdo 



con el rcslo de los liberales de setiembre, 
j veamosle por fm aventurar su posición po-
liíica, abriendo acaso y sin pensarlo el cam­
po á los retrógrados para escalar el poder 
en el de las elecciones, sin ley de ayun-
íamientos, y diputaciones provinciales, en 
una palabra, sin freno que pueda conte­
nerles. Vea pues si abrió á sus pies una si­
ma espantosa donde el partido retrogrado 
triunfante y en mayoría que no creemos 
imposible podría sepultar el pronuncia­
miento de setiembre y ahogar sus con­
secuencias. 

La oposición del congreso disueito, 
sería una oposición parlamentaria y 
todas sns consecuencias una variación 
del personal, una variación de mando. 
Pero, si los retrógrados se lanzan en el 
terreno de las mayorías, la oposición se­
rá de principios, y de cambio de insti­
tuciones por que el dia de sus quiméri­
cas esperanzas no está lejos: el del ca­
samiento de nuestra Reina. La oposición 
repetimos que pudieran hacerle los L ó ­
pez, los Alonsos y los Caballeros en­
volvería cargos fuertes y severos, por que 
la época ha sido fecunda en aconteci­
mientos: serían fuertes y severos para el 
ministerio responsable solamente; mas si 
ios Isturiz, y los Torenos, los Pachecos, los 
Arrazolas los Pídales llegan á ocupar 
la tribuna, siquiera en minoría sus car­
gos pasaran mas allá del Ministerio. 

Mas si el partido rearogrado por uno 
de aquellos acontecimientos de que no es-
tan eesentos los gobiernos representati­
vos se alzase con la mayoría del con­
greso, y manejará á su libre alvedríolos 
destinos de la patria, la España sería 
la patria de los sepulcros, uua galería 
de mártires, Se alzarían de la tumba las 
sombras ensangrentadas de Laci, Torrijos, 
Porlier, Riego, el Empecinado y las de 
otros compañeros Mártires, y pedirían 
cuenta de tanta sangre derramada inútil­
mente, y de tantas lágrimas vertidas por 
la libertad, y nos dirían, liberales de setiem­
bre ¿qué es hecho de vuestro entusiás-
mo, qué de la libertad de la patria res­
catada al precio de tantas víctimas inmo­
ladas en el altar de la España por el ha­
cha del verdugo y por el fuego de la In­
quisición? Nuestra pluma se cae de la 
mano horripilada solamente con la idea 
de que el despotismo volverá á dominar 
en España. Se nos vienen á la memoria 
las sangrientas escenas de S. Barthe-
lemir de los edictos de Nantes y de las 
vísperas Sicicilianas. 

Nos dirán también, ilusos ¿No veis co­
mo el partido retrogrado aprovechándose 
de los sucesos de la época se esforzó en 
desacreditar por medio de la prensa al pro­
gresista á los ojos de España y á los de 
la Europa entera. ¿No veis como aso­
ma por entre las montañas de los Piri­
neos su cabeza el despotismo engalanado 
con el disfraz de un estatuto, para lanzar­
se á cuerpo entero en los campos de 
Castilla y arrojarse sobre la presa? ¿No 
veis como gallea ya engriéndose en medio 
de la pompa y aparato aristocrático de un 

comité en que figuran sus prohombres 
para dirigir en las provincias las eleccio­
nes futuras? Liberales de setiembre, hom­
bres de ley que no queréis ni mas ni 
menos que la constitución de 37. trono de 
Isabel y regencia del duque de la Vic­
toria durante la menor edad de la Reina, 
Alerta. Dejaos de una vez y para siempre 
esas rencillas que os dividen, que os 
fraccionan, prosternaos solamente ante el 
idolo de la patria y de las leyes. Lejos 
de nosotros las pasiones mezquinas, las 
odiosas rivalidades! Y huya el genio del 
mal como avergonzado de que no pudo 
dividirnos. No baya mas partidos ni mas 
banderas que la Monarquía constitucio­
nal sancionada en el código que feliz­
mente nos rije. 

Y vosotros Santones j Ayacuchos, si 
es cierto lo que la prensa denuncia no 
queráis perder una causa tan noble tan 
bella y tan hermosa como la de la liber­
tad. Volved vuestros ojos sobre esta des­
graciada nación, ella os demanda paz y 
buen gobierno, la obsevancia de las leyes, 
seguridad en las personas, respeto á las 
propiedades y esto, mismo es lo que de­
sean vuestros compañeros de setiembre, 
á cuyo partido nos honramos de perte­
necer. . 

;A ESTMWEM YMCIOMI. 
PRUSIA. Varias cartas de Berlín están 

conformes en que la censura se ejerce en 
Prusia con mayor rigor cada día. Desde 
1.° de enero ne se recibirá en las pro­
vincias de la monarquía prusiana la Ga­
ceta universal de Leipsick. Esta prohíbí-
bicion se debe atribuir á la demasiada fa­
cilidad con que la censura sajona deja 
pasar los artículos de este diario. 

Sabido es que muchos periódicos fran­
ceses están prohibidos en las provincias 
prusianas. 

TURQUIA. Las dificultades de todo 
género y las sérias complicaciones que ha-
bian sobrevenido últimamente en la polí­
tica del Diván, han desaparecido en fin 
para dar lugar al triunfo de la sana ra­
zón después de los errores y aberracio­
nes de la reacción. 

CÜOMCA G A L L E G A . 

Leemos en el Eco del Comercio del 11. 
Santiago, 5 de enero. 

La separación del Sr. Madoz gefe polí­
tico de esta provincia fue una separación 
poco meditada, pues esta autoridad man­
daba á gusto de los gallegos, con dulzura, 
sin exacciones, protegiendo á los liberales de 
honradez y de buenas costumbres. 

Los partidos siguen en esta dispután­
dose el terreno, y los agiotistas de este 
pueblo están contentos con la caída del ge-
fe político. 

E l nuevo ayuntamiento se posesionó 
ya: por ahora no ha adoptado ninguna me­
dida activa. 

La 5íVwacíon .sigue su marcha intré­

pida contra los retrogados, y denuncia 
según se colige por su último artículo 
á dos personages de esta que están ahí 
adulando al actual ministerio, y poniendo 
en mal concepto á los liberales progresis­
tas, tachándoles de republicanos. Son de 
estos que viven en todos los partidos y 
que aquí llaman comedores. La plaga de 
ellos que aquí hay, les da noticias y le 
sostienen sus informes y cabalas 

También separaron al Sr. Falomir que 
solo era mal querido de los clérigos, porque 
les puso freno á sus tropelías y cesacio­
nes indebidas... Tal va ello... 

Esta milicia nacional no representó, ni 
ninguna de Galicia, á favor del celebre 
bombardeo. 

Este pueblo está muy abatido y renie­
ga del actual ministerio; no puede pagar 
la contribución de 600 millones atrasada, 
y los hombres de industria quedan pe­
reciendo si se les ecsige al pronto esta suma. 

La hacienda tomo á su cargo el dere­
cho de puertas. 

Sr. Editor de la SITUACIÓN DE GALICIA. 
Muy Sr. mío: con esta fecha digo al 

Sr. Editor del Telégrafo lo siguiente. 
Muy Sr. mío y de todo mí aprecio. 

En razonada y atenta esposicion que tuve 
el honor de dirigir á S. A, el Regente 
del Reino en 3 del actual, pres enté mi 
dimisión del gobierno político de esta 
provincia, manifestándole que no me era 
posible sin perjuicio de la misma provin­
cia y sin hacer traición á mis conviccio­
nes , continuar sirviendo al gabinete actual 
y en particular al Sr. Ministro de la 
gobernación; esto no obstante S. A. ha 
tenido á bien en real órden del 7 con­
ferirme el mando de la provincia de Gra­
nada: mas ecsistiendo en píe las razones 
espuestas en aquella esposicion, con fecha 
de hoy elevo otra ofreciendo la dimisión 
de mí nuevo destino; debo la verdad á 
todos mis administrados sobre las verda­
deras causas de mi traslación á otra pro­
vincia; la diré con la franqueza queme 
caracteriza, tan pronto como S. A. haya 
decidido sobre mi última dimisión, tri­
butando con este silencio interino á S. A. 
y al gobierno todo el respeto que me 
merecen, toda la lealtad con que los he 
servido; mis principios de' moralidad como 
empleado me marcan esta conducta; rue­
go pues á mis antiguos administrados, sus­
pendan todo juicio aventurado hasta que 
oigan á la autoridad que les deja con 
sentimiento, pero con la convicción, tal 
vez equivocada ó presuntuosa, de haber 
merecido las simpatías de los hombres 
juiciosos de todos los colores políticos, á 
cuya unión ha aspirado durante su car­
rera pública y aspirará también en la 
vida privada —Sírvase V. S. editor fijar 
este anuncio en su apreciable periódico, 
en lo que le estará eternamente agra­
decido su atento y seguro servidor O. S. 
M. B. 

Y lo transcribo á V. rogándole se sir­
va dar cabida en el periódico que V. dig­
namente redacta, á esta manifestación, á 
cuyo favor quedará reconocido S- S. y 
atento S. Q. B. S. M. Fernando Madoz. 

La comunicación anterior revela bas­
tantemente el patriotismo la independen­
cia y el acreditado, civismo, del Sr. Madoz, 
al separarse de la tortuosa y enmaraña­
da senda que á despecho de los buneos 
patricios, sigue ciegamente el Ministerior 



Rodil. En estos críticos dias y de amar­
gos desengaños es magnifico y á todas 
luces recomendable ver á un digno fun­
cionario resignar su mando en manos de 
un ministro á quien le hace la oposición, 
ó no está conforme con su marcha gu­
bernamental. Y como estos egemplares 
son raros felicitamos al Sr. Madoz por 
una independiente resolución, que le dis­
tinguirá entre los empleados que sirven 
á su patria con honor, valentía y digni­
dad. Estas y otras severas lecciones ilus­
trarán grandemente al pais sobre la -si 
tuacion actual. 

Fucnsagrada, 12 de enero, 
Apesar de que por medida general 

el ministerio-regencia mandó estable­
cer una tercera comunicación en todas 
direcciones, lo cierto es que de esta 
disposición civilizadora no se utilizan 
los pueblos rurales que debiendo estar 
en continuas relaciones con los que se 
llaman Ciudades; debiendo sus auto­
ridades recibir la correspondencia ofi­
cial, con la prontitud que demanda el 
servicio público, observamos con dis­
gusto que casi todos tienen que ser 
frios espectadores de la indiferencia con 
que la administración pública los tra­
ta. E n esta villa, capital de distrito 
judicial, municipal y económico, no 
recibimos correo sino dos veces á la 
semana, como lo recibiamos en tiem­
po del feroz Eguia: así es que parece 
nos hallamos relegados de la comunión 
política Española, porque no sabemos, 
sino muy tarde, lo que pasa en la pe­
nínsula ; no sabemos, sino muy tarde, 
el estado de nuestros hermanos. ¿Cual 
pues, será la razón de tan monstruosa 
diferencia? Los pueblos rurales pagan 
pomo los llamados ciudades, las con­
tribuciones pecuniarias y de sangre y 
sufren todas las demás gabelas, y ape­
sar de esto, se les priva de lo bueno 
y úti l , de lo que se concede á los pue­
blos grandes. Y después mucho de igual­
dad ante la ley I ! ! 

Aqui un Escribano hace dias que 
abandonó el tintero y la cartera para 
ocuparse en esplotar una mina de oro, 
en los términos del lugar de la For-
naza, parroquia de Santa Maria de V i -
llabol: hay 30 dias que está traba­
jando con 18 peones para vencer una 
peña, que opone grande resistencia á sus 
pretensiones. 

{De nuestro corresponsal?) 

Lal in , 14 de enero. 
Yá tenemos en movimiento a los Caci­

ques de este partido judicial con motivo 
délas próximas elecciones de diputados 
á Córtes. Este partido que en la balanza 
electoral de la provincia de Ponteve­
dra influye tanto por los miles de vo­
tos que siempre constan en las actas, 
está siendo el teatro donde con mas furor 
se trabaja en favor del ministerio a -
ctual. Susurrase que un cierto sugeto 
tiene ajustadas seis pipas de vino para 
llevarlas á los colejios electorales, á fin 
de ganar por este medio villano mayor 
número de sufragios para sus ahija­
dos •, y que los electores que se resis­
ta n á esta tentativa, recibirán diez rs. 
por sus votos. ¡ Baldón eterno ! Los ha-
bHantés de este partido aleccionados 
por una multitud de desengaños y fal-
.sías, es probable que se nieguen á a-

poyar candidaturas que no están acordes 
con la opinión general de la Nación, 
pronunciada contra los ministros actua­
les si hombres probos y de principios 
liberales se ocupan de dirigir la de esta 
provincia, esquilmada por los tiburones 
políticos. Animo, pues, señores redac­
tores, que la cuestión es de vida ó 
muerte: dediqúense esclusivamente á 
este obgeto y no duden que los pue­
blos responderán. Libertad, progreso 
legal y economías. { De nuest. corresp.') 

E l Sr. Administrador en comisión del 
gran hospital nacional de esta ciudad, 
recibió hace pocos dias una comunica­
ción del Sr. 1). Pedro García Tabeada 
prevendado de esta S. I . Catedral inser­
tando una orden de S. A. dirigida al 
mismo, pero puesta en sus manos por el 
alcalde 1.° de la municipalidad composte-
lana, según el relato con que se inicia­
ba aquella. 

Dicha comunicación concluía por ecsi-
gir al citado administrador, la posesión 
de este destino para que fuera nombra­
do, según el contesto de la real orden 
indicada. 

El Administrador en comisión no pudo 
menos de notar con estrañeza el que ni el 
gobierno, ni el gefe político, ni otra autori­
dad le hubiesen comunicado la menor noticia 
de dicho nombramianto, y que este hu­
biese sido dirigido al prevendado como 
particular; por esta razón legal suspen­
dió el dar la^ posesión que con perento­
riedad se le ecsigia por aquel, hasta que 
la Real orden copiada en el oficio del 
mismo le fuese comunicada por el con­
ducto legal y ordinario; pues que sin es­
te requisito, por el solo dicho de un ciu­
dadano, si bien autorizado con su firma, 
no podia sin responsabilidad hacerle la 
entrega de un establecimiento de tanta 
magnitud é importancia para la humani­
dad doliente; y que tan pronto como el 
Sr. Gefe político, en cuyo poder suponía 
otra igual disposición deS. A. le" avisase, 
en el momento le haría entrega formal 
de la administración de su cargo, pues 
tal era su deber y tal su obediencia y a-
catamiento á las superiores determinacio­
nes. Hasta aqui los hechos. 

Nosotros celosos de la observancia 
de las leyes y de todos los tramites y for­
mulas prescritas por las mismas y por 
la costumbre, en los diferentes ramos de 
la administración publica, no podemos 
ver sin estrañeza la marcha inusitada y 
tortuosa que por los funcionarios en­
cargados de este negociodo se hubo de 
dar á la disposición enunciada. 

La copia de una Real orden dirijida 
por un particular á un funcionario pu­
blico bajo su palabra, sin otro antece­
dente que acredite su procedencia y so­
lemnidad, es una anomalía inesplicable en 
un gobierno representativo, en que todos 
los ramos de la administración íienep se­

ñalados sus tramites, y las Ititpftdades á 
quienes pertenece su egecucion; y fuera 
de este terreno no solo se compromete 
á los funcionarios, á quienes este enco­
mendada su obediencia, sino que hace 
dudar del buen orden que debe presidir 
á todas las disposiciones que emanen del 
poder supremo, para comunicarlas des­
pués según corresponde. 

Nuestra crítica imparcial pero severa, 
no puede menos de denunciar este acon­
tecimiento como una estralimitacion a-
sombrosa y si es cierto, según de publico 
se asegura, que la gefatura política de 
Orense fue el conducto por donde vino 
comunicada la enunciada disposición, es 
cada vez mayor esta sorpresa y mas dis­
tante la senda por donde fue dirijida; 
pues que el gefe político de Orense 
ninguna autoridad tiene fuera de su pro­
vincia, ni un establecimiento de benefi­
cencia como el hospital nacional de San­
tiago, en nada puede reconocerle. 

Sensible nos es denunciar al publico 
la complicación de un asunto de suyo 
fácil y sencillo, pero lastimosamente es-
traviado en oficinas que debieran cono­
cer mejor la marcha de estos negocios. 

Lo que mas debe llamar la atención 
publica, es el giro que el Sr. alcalde 1.° 
del ayuntamiento de esta ciudad hubo de 
darle; esta autoridad no podia ignorar la 
certeza del anterior relato, ni menos los 

•vicios de que adolece el asunto denuncia­
do; no obstante acude en queja al gefe 
político contra el administrador interino, 
y en seguida á la escelentisima d i ­
putación provincial, cuando es bien no­
torio él vivo deseo de este funcionario 
en dejar un cargo que desempeña 
por patriotismo sin sueldo alguno y con 
grave perjuicio de sus intereses, como así 
lo tiene manifestado repetidas veces á las 
autoridades superiores. 

Ademas, dicho alcalde no tenia ni tie­
ne personalidad para intervenir en ese a-
sunto, dependiente tan solo del gobierno 
supremo y procsimamente de la gefatura 
política, y en ningún caso de la diputa­
ción provincial. Esta falta de conocimiento 
de las atribuciones de los poderes en es­
te negocio y la dirección que se le ha da­
do, marcan un prurito de dirigir el encono 
contra sugetos, que se precian de indepen­
dientes y no menos firmes en sus prin­
cipios políticos, como repetidas veces han 
probado en el curso de su vida publica, 
sin que nadie pueda desmentir su inte­
gridad, ni atacar su desinterés y civis­
mo consignados en documentos públi­
cos y por hechos intachables. 

La diputación desestimó tan estraña 
é ilegal solicitud. 

Estrechado han al estremo en este 
numeróla morada de Ahenhumeya^ i así lo 
echarán de ver mis queridos lectores; 



aunque c^jftfi buen moro se desquitará 
grandemente. 

Hoy leo en la Gaceta esa famosa 
circular del gran cristiano que llaman 
Solanot, que tan linda felicitación i tier­
no obsequio nos dirijo á nosotros escrito­
res periodistas, diaria pesadilla de nuestro 
ministerio: nuestros amados colegas in­
vaden las columnas de sus diarios con 
profundas reflecsiones, á cual mas acei­
tadas i azarosas, por que sus desen­
frenadas i licenciosas personas cometie­
ron el gran crimen, de pregonar las ver­
dades de los últimos dias en todos los 
ángulos de la península. No hay duda 
alguna que, la circular del 10 encierra un 
osado pensamiento, una atrevida idea que 
fulmina rayos contra el pensamiento es­
crito; que no lia sorprendido ni asusta­
do al periodismo, por que el periodis­
mo lo había pronosticado, i así lo anun­
ciaría al pais, que por mas que se obs­
tinen en engañarlo, permanece firme al 
lado de la imprenta para lanzarse á defen­
derla si viese atacada su ecsistencia. Lo 
que no puede pasar en silencio Ahenlm-
meya, es ese enlace que ata los aconte­
cimientos que se atrepellan en España, en 
cuyo enlace se encuentra el secreto de 
nuesto destino. Yo no veo absoluta inde­
pendencia entre la prisión de Pruneda 
la persecución de un periodista gadi­
tano, la causa de Ásquerino, i tal vez la 
de nuestro gallego Pastor Diaz, i la ma-* 
nifestacion de la milicia nacional de Ma-̂  
drid i la circular del gobierno que dice 
á los gefes políticos i alcaldes que se 
den prisa á denunciar, no aguardando 
siquiera 12 horas. Tras esto rodarán o-
tros acontecimientos; después de la cir­
cular del 10, otras circulares leeremos: 
i el pais siempre pensador, siempre juzgan­
do en silencio lo que pasa á su vista, for­
mando su juicio para algún dia decir to­
do entero su opinión i manifestar sus 
deseos. Y esta hora va á sonar. Las 
urnas electorales van á abrirse, i en e-
llas depositará el pais su opinión ¡ sus se­
cretos , á la que ningún acontecimiento 
podrá oponerse, á los que nadie atre­
verá á desvirtuar i corromper como 
basta aqui. Con ansiedad espera Aben-
humeya ese dia, porque desasosegados 
lo esperan los partidos todos. 

—Hoy también adquiero el con­
vencimiento medio desenvuelto en mi pe­
cho, de que la Coalición que en una no­
che famosa supo derribar un ministerio, 
se ha disuelto sin hacer nada por la pa­
tria: i la unión i los manifiestos al país 
quedaron limitados á proyecto. ¿Quien 
desconcertó esa federación tan constitu­
cional, que los pueblos respetaban relijio-
samenle í cuyas determinaciones aguarda­
ban los partidos con inquietud? ¿Habrá 
determinado la coalición ahogar su pen-
samíentoJ ante el pensamiento de la na­
ción entera que se desenvolverá lumino­
samente, al ejercer ese gran derecho ad­
quirido en los campos de batalla? ¿Pre­
tenderá que su manifiesto á la patria, lo 
deposite la patria misma en las urnas 

electorales? 
No tardaremos en saberlo, por que los 

dias corren con velocidad pasmosa; pero 
nosotros nos persuadimos que la repre­
sentación nacional del país será, el mani­
fiesto de la coalición del 28. 

Abenhumeya. 

V A ES K ID A D E S . 

— M r . K n p f e r i n d i v i d u o de la Academia 
¡ raper ia l de ciencias' de S. P e t e r s b ü r g ' o , que 
acaba de recorrer la S ibe r ia , encargado de 
inspecckmar dos observatorios m a g n é t i c o s 
establecidos en aquel pais , not icia que ecsis-
ten en diversos pontos de la Siberia i á cierta 
p rofundidad bajo la superficie de la t ierra i n ­
mensos lagos, al parecer continuamente he ­
lados, i i a u salido varios geó logos para aquel 
p u n t o . 

- - E l Papa ha nombrado prelado domesti­
co i asistente al solio Pontif icio al famoso 
arzobispo de Cuba, F ray Ci r i lo Alameda. 

— E n la maestranza de M a d r i d se van á 
const rui r 500 fusiles de pistan, para juzgar 
de la u t i l i d a d de esta reforma. 

— E l dia de Reyes hubo en palacio un b a i ­
le de n i ñ o s . 

Y su b londa cabellera 
luc ie ron en el festín, 
la / l iña 
i Simaneillo i M a r t i n . 

— U n p e r i ó d i c o de iVancy dice que un f ran­
cés va á ceder ó vender unas cuantiosas ha­
ciendas j u n t o á Lunev i l l e , para que funde allí 
el P. Lacorda i re un convento de dominicos. 

—Ha fallecido en Mal lo rca el Sr. D . Juan 
Cas te l ló i Roca, medico de c á m a r a de S. M . 
i c a t e d r á t i c o del colegio de S. Carlos. L a 
Medic ina l l o r a r á por mucho t iempo la p é r ­
dida de este escelente profesor. 

—Parece que Mendizabal intenta hacer u n 
ensayo p o r medio del gas en la calle del d u ­
que de la V i c t o r i a . 

—Denunciado u n ar t iculo del Guindi l la 
t i tu lado P l an de sa lvac ión , cuya caricatura 
representaba un ca t a l án i un valenciano agar­
ro tando u n general, el j u rado d e c l a r ó no ha ­
ber lugar á f o r mac ión de causa. 

DESAFIO. E l Sr. Carsi, presidente que fué de la 
j u n t a de Barcelona, h a l l á n d o s e en un café de 
Marse l l a , t ravo disputa con otros e s p a ñ o l e s 
acerca si d e b í a ó no saltar á t ierra al dia s i ­
guiente que se e m b a r c ó para e in íg r a r , - r e su l -
tando de ello quedar desafiado cofi pistola 
con tres de los concurrentes. 

— E l valiente, ilustrado i noble Sagasti ha 
sido nombrado Gefe p o l í t i c o de Zaragoza, en 
p remio de la servi l i r a s t r e r a , s u m i s i ó n que ha 
manifestado á los para le los , s i r v i é n d o l e s de 
espolique, i Q u é e s c á n d a l o 1 

—En el mismo d ía en que se r i faba la Ta r ­
tana-t ienda se q u e m ó esta en el local donde 
estaba depositada. 

— L a v i rgen S u r r á es tá enferma. 
— Acaba de m o r i r en Francia (en Sa in t -

B y r ) una muger de 109 a ñ o s . En la aldea 
de Caluire ha muerto t a m b i é n ú l t i m a m e n t e 
u n anciano de 101 , l lamado Chavert . Parece 
que este buen hombre se ocupaba en buscar 
l a p iedra filosofal i que para esto invocaba 

• á los e s p í r i t u s infernales. 

R E V I S T A D E C I E N C I A S , L I T E R A T U R A 

Y ARTES. 
Dedicada á l a juvcnf uil e s p a ñ o l a . 

«El p r i m e r c a ñ o n a z o de 1808 ha sido l a 
campana de a g o n í a de la JUVENTUD ESPAÑOLA. 
Desde entonces e! gobierno a p a r t ó la vista 

do sus escuelas pr imar ias , de sus colegios y 
universidades, de sus talleres y de sus cam­
pos; y si en las cortas crisis de la fiebre p o -
l i t i ca que le aqueja, ha dictado algunas leyes 
y disposiciones relativas á la i n s t r u c c i ó n , es­
tas mas bien que ot ra cosa, han con t r ibu i ­
do á aumentar la caries que carcome la 
e d u c a c i ó n del pueblo. Y cuando los que 
d i r i j en el t i m ó n del estado, duermen al a r ru­
l l o de sus glorias y honores, cuando m i l y 
m i l veces se bol lan los sagrados derechos 
de los que acuden á las escuelas, cuando la 
indus t r ia , la agr icul tura y el comercio recla­
man un apoyo que el gobierno les niega, o-
b l igac ion es de todo JOVEN levantar su voz, 
recordarle sus deberes y atacar sus dispo­
siciones cuando al dictarlas mas bien que al 
m é r i t o y saber se atiende al padrinazgo, 
al nepotismo ó á las intr igas, e c h á n d o l e en 
cara su ignorancia , su debi l idad ó su m a l i ­
cia y al paso que alabarlo cuando sus medi­
das l o m e r e z c a n . » 

Con estas sentidas quejas se da á co­
nocer el Denunciador, i manifiesta su no­
ble intento que hallará acojida en todo 
pecho que ajitado por el amor patrio, 
se indigne de mirar la instrucion publica 
convertida en una especulación mezquina de 
ciertos hombres tristemente funestos para 
nuestro país. La falta de un centinela de 
las Escuelas i de las Universidades la de^ 
plorábamos nosotros mucho tiempo hacer 
porque observábamos diariamente el giro 
tortuoso del movimiento instructivo dé 
al España, i deplorábamos esa vincu­
lación de la enseñanza en los hombres 
mas ineptos, i de cuya nulidad era 
victima nuestra laboriosa i aplicada ju­
ventud. E l Denunciador, pues, que ofrece 
promover los adelantamientos de la JU­
VENTUD, ora se dedique á las artes, ora 
á las ciencias, combatir á los que indigna­
mente regentan las cátedras, al paso que 
tributará honor, gloria i respeto á los i -
lustres profesores encanecidos en la ense­
ñanza i que con su celo i saber han pres­
tado tantos servicios al pais, no pudie­
ra emprender seguramente tarea mas no­
ble i civilizadora. La Situación de Galicia, 
que antes de ahora ha escrito en su ban­
dera la reforma de la instrucción pública, 
recomienda á sus lectores i con particu­
laridad á los escolares esta publicación que 
siguiendo las huellas de la valiente M i ­
nerva combatirá con denuedo los actos 
de ]ai Dirección de Estudios, que tan a-
biertamente se separa del movimiento del 
siglo. 

Creemos que no el i n t e r é s guia á sus r e ­
dactores, pues EL DENUNCIADOR que comen­
z a r á á salir el 1.° de febrero en un pliego 
regular dos veces á la semana, solo c o s t a r á 
á los suscritores 6 rs. al mes franco de p o r ­
te : i c o n t e n d r á un estracto de todas las d i s ­
posiciones del gobierno, relativas á ins t ruc­
c ión , a r t í c u l o s doctr inales , noticias esactas 
de cuanto ocurra en las universidades i es­
tablecimientos l i terar ios , i en fin todo cuan­
to pueda ser út i l á los que e n s e ñ a n i á los 
que aprenden. I n s e r t a r á como parte m u y 
s e c u n d a r í a romances, novelas i poes í a s . Ca­
da seis meses se r i f a r á una obra cientifica 
entre los suscritores, i todos los meses se da­
r á la co lecc ión de decretos. 

E n esta ciudad se suscribe en la L i b r e r í a 
é impren ta de C o m p a ñ é l i en esta redacción . 
E n los d e m á s puntos en las administraciones 
de correos. 

P. R. TERRAZO, EDITOR. 

I M P R E N T A D E L A V. E U. D E COMPAJÑÉL. 


